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En primer lugar, quisiera agradecer al Presidente de la CAAP, Embajador Manuel María Cáceres, por la invitación que me extendiera en calidad de Presidente de la CIDH, para presentar algunas consideraciones sobre la situación presupuestaria de la Comisión, en particular, las limitaciones que se enfrentan para su adecuado funcionamiento durante el año 2006. Asimismo, agradezco las gestiones de esta Ilustre Comisión que tuvieron como resultado la Resolución del 30 de septiembre de 2005, el Consejo Permanente por medio de la que se dispuso una redistribución de fondos con el objeto, entre otros, de permitir la celebración del 123º periodo ordinario de sesiones de la CIDH, así como otras actividades esenciales requeridas por su Reglamento. 

En los últimos cinco años, la Comisión Interamericana ha recibido más de 7.500 nuevas denuncias; se revisan un promedio de 900 peticiones iniciales al año, de las cuales se da trámite a más de 200 durante ese mismo periodo; se estudian más de 200 solicitudes de medidas cautelares al año. De hecho, durante 2005 la Secretaría Ejecutiva revisó un total de 940 peticiones.  De dicho total, en 333 casos se solicitó información adicional al peticionario; 400 fueron rechazadas; y en 120 casos se inició la etapa de admisibilidad, es decir que se trasmitieron al respectivo Estado miembro.  
Al igual que las peticiones, las solicitudes de medidas cautelares son objeto de revisión y análisis por parte de la Secretaría Ejecutiva a efectos de la decisión sobre trámite en los términos del artículo 25 del Reglamento de la CIDH.  Sin embargo, cabe aclarar que debido a la propia naturaleza de estas medidas, todas las que se recibieron durante 2004 fueron revisadas el mismo año. En la actualidad 191 medidas cautelares se hallan activas. Asimismo, se realiza un promedio de cuatro visitas in loco o de trabajo anualmente y se celebran dos periodos de sesiones ordinarios al año, en los que se delibera y aprueba un promedio de 40 informes, y se celebran más de 50 audiencias. 

A las anteriores actividades propias del trámite de casos individuales y mecanismos urgentes de protección, se suman los mandatos acordados por la Asamblea General mediante sus Resoluciones específicas. En los últimos cinco periodos ordinarios de sesiones, la Asamblea General ha requerido de la Comisión que otorgue especial atención a los trabajadores migratorios y sus familias, a los defensores de derechos humanos, a las personas en condición de detención y a los pueblos indígenas, al igual que a temas como racismo y  la libertad de expresión; y le ha requerido que  elabore informes y estudios especiales sobre dichas temáticas y sobre la situación de grupos vulnerables.  Asimismo, le solicitó la elaboración de un informe sobre terrorismo y derechos humanos. Por otra parte, le ha encomendado que apoye el proceso de elaboración de la Declaración Americana sobre los Derechos de los Pueblos Indígenas, que trabaje activamente en programas y proyectos destinados a eliminar obstáculos que dificulten la participación en procesos democráticos, y que apoye procesos de desmovilización de grupos al margen de la ley.
La CIDH ha recibido con entusiasmo los anteriores mandatos asignados a ella por la Asamblea General, así como lo encomendados por las Cumbres de las Américas, toda vez que demuestran la legitimidad creciente del sistema y el reconocimiento de los Estados de su relevante rol y área prioritaria dentro de la Organización. Sin embargo, la capacidad de la Comisión Interamericana de cumplir con su amplio y diverso mandato requiere un compromiso equivalente en el plano de la asignación de los recursos financieros y humanos.

En 1990, el presupuesto de la CIDH era de U.S.$1.305.500.  Durante la década de los 90, los desafíos presentados por el aumento de trabajo de la Comisión Interamericana fueron acompañados en alguna medida por un aumento progresivo de su presupuesto, que permitió llegar a la suma de U.S. $3.429.900 en 2004.  Como se observa en el gráfico anexo, tales aumentos no se equiparan a la tendencia de incremento de trabajo y mandatos adicionales correspondientes al mismo período.

Esta situación llegó a su punto crítico en el presupuesto regular de la CIDH aprobado para 2005 (U.S.$ 3,077,500) consistente en una reducción de aproximadamente 10% respecto del presupuesto aprobado para 2004.  Dicha reducción afecta seriamente la capacidad operativa de la Comisión Interamericana.  En tanto que el presupuesto del año 2004 se aprobó la suma de US$963.500 para gastos operativos, sobre la cual la CIDH elaboró la propuesta que presentó a la Administración, en el programa-presupuesto 2005 sólo fueron aprobados US$560.300 para tal fin, lo que implicó un recorte de US$403.200.

El monto total del presupuesto de la Comisión para 2006 es de U.S.$ 3.174.500, lo que representa el 4,16% del presupuesto global de la Organización (U.S.$76.275.500).  De conformidad con el programa presupuesto 2006, los US$862.300 aprobados para las operaciones serán utilizados para sufragar gastos de los dos períodos de sesiones ordinarios, el alquiler de las oficinas, los elementos de oficina, costo de los servicios comunes visitas de observación, algunas actividades de promoción de derechos humanos, incluidas las becas “Rómulo Gallegos” y de la participación en número reducido de audiencias ante la Corte Interamericana.  
En este contexto, la Comisión Interamericana destaca y agradece nuevamente los importantes aportes financieros efectuado por los gobiernos de Argentina, Brasil, Colombia, Costa Rica, España, Estados Unidos, Finlandia, Francia, Italia, México y Suecia; igualmente, los recursos aportados por el Banco Interamericano de Desarrollo, la Comisión Europea, la Fundación Ford, la Fundación Mc Cormick y la Universidad de Notre Dame. Estos aportes contribuyen de manera concreta al fortalecimiento del sistema interamericano de derechos humanos en el hemisferio americano.


Las restricciones del presupuesto regular de la OEA no incluyen el personal profesional y administrativo suficiente para que la Comisión Interamericana pueda desempeñar sus funciones a cabalidad.  Por otra parte, las reglas de los contratos por resultado (CPRs) adoptadas el año anterior, impiden la contratación ininterrumpida de profesionales y personal administrativo.  La CIDH ha estado analizando con la Secretaría General la posibilidad de disponer de los medios para contratar dentro del presupuesto regular a las personas que están prestando servicios de primordial importancia en el cumplimiento básico de sus mandatos.


El apoyo de los Estados miembros que integran esta Comisión de Asuntos Administrativos y Presupuestarios, sumado al de la Secretaría General, resultan absolutamente vitales para que la CIDH pueda desempeñar debidamente sus altas funciones y cumplir sus mandatos.  Por tal motivo, quisiera expresar a todos ustedes de manera anticipada el agradecimiento por la consideración favorable que darán a la propuesta de ajuste del presupuesto 2006 presentada por la Secretaría General.

Anexo

CUADRO COMPARATIVO

EVOLUCIÓN DEL PRESUPUESTO DE LA CIDH 
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